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LUNES 19 DE JUL
Ex. 14, 5-18 | Sal Ex. 15 | Mt. 12, 38-42

MARTES 20 DE JUL
Ex. 14, 21-15, 1 | Sal  Ex. 15, 8-17 | 
Mt. 12, 46-50

VIERNES 23 DE JUL 
Ex. 20, 1-17 | Sal.18| Mt 13, 18-23

SÁBADO 24 DE JUL 
Ex. 24, 3-8 | Sal. 49 | Mt. 13, 24-30

MIÉRCOLES 21 DE JUL 
Ex. 16, 1-5. 9-15 | Sal 77 | Mt. 13, 1-9

JUEVES 22 DE JUL
Cant. 3, 1-4 | Sal. 62 | Jn. 20, 1-2. 11-18
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Los Doce, que habían sido enviados a misionar de dos en 
dos, volvían a encontrarse con Jesús para contarle todo lo 
que habían hecho y enseñado. Curiosamente, este inicio 
del fragmento evangélico se corresponde con su final: 
Jesús, antes de saciar el hambre de la multitud con la 
primera multiplicación de los panes, se puso a enseñarles 
muchas cosas. Con este sencillo detalle, el evangelista 
deja entrever a los lectores cuál era el verdadero sentido 
de la misión de Jesús. Atendería sin duda la imperiosa 
necesidad de los hambrientos, pero sin olvidar el cometido 
para el que había sido enviado: dar a conocer a todos el 
Reino de Dios. Su actividad taumatúrgica se convertía así 
en un signo de la presencia del Reino.

Se explica, pues, el que Jesús propiciara a sus discípulos 
un lugar solitario con el fin de reconsiderar y retroalimentar 
su agitada agenda misional. Había un motivo más para 
ello: acababa de ser decapitado Juan el Bautista. Como 
pastores del rebaño, necesitaban el sosiego íntimo y 
silencioso de la reflexión y la oración para evaluar su 
experiencia. 

¡Tú solo, Señor, tienes palabras de vida eterna! Junto al 
pan que reconforta al hambriento, no puede faltar el 
alimento de la Palabra. La compasión de Jesús, solidario 
ante cualquier emergencia, llega hasta lo más hondo del 
ser humano: bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de la justicia, porque ellos serán saciados (Mt 5,6); venid a 
mí todos los que estáis cansados y agobiados... (Mt 
11,28).

 



Antes de la Procesión de Inicio

La comunidad cristiana reunida en asamblea, actualizamos 
en esta celebración, la muerte y resurrección del Señor 
Jesús: fuente y culmen de nuestra fe. Con su mensaje 
de esperanza somos transformados y renovados con su 
inmenso amor, en hombres y mujeres nuevos, libres de 
pecado e iluminados con su gracia. 
En el Día Nacional del Niño y la Niña elevamos nuestra 
oración por todos ellos; que Cristo, el Señor, los bendiga, 
los proteja y les conserve la alegría y la dulzura. Demos 
gracias al Señor por este día e iniciemos, llenos de júbilo, 
esta celebración. 

ACTO PENITENCIAL
Bienaventurados somos todos nosotros, los que 
participamos de esta Celebración. Puestos los ojos 
en la misericordia divina de nuestro Dios, confesemos 
públicamente nuestras fallas y permitamos que su 

(Silencio)

† Tú, Buen Pastor y Mesías, que redimes de tu amor a 
toda la humanidad: Señor, ten piedad.
† Tú, Sacerdote y Rey, que entregando la vida has venido 
a salvarnos: Cristo, ten piedad.
† Tú, Autor de la vida, que resucitando nos has abierto el 
camino al cielo: Señor, ten piedad.

Dios Todopoderoso, tenga misericordia de nosotros; 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna. Amén.

Ritos Iniciales



HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios 
Padre todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que 
quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros: porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA
Sé propicio, Señor, con tus siervos y multiplica, 
bondadoso, sobre ellos los dones de tu gracia, para 
que, fervorosos en la fe, la esperanza y la caridad, 

mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro del profeta Jeremías 
23,1-6

¡Ay de los pastores que dispersan y dejan perecer a las 
ovejas de mi rebaño!, dice el Señor. 
Por eso habló así el Señor, Dios de Israel, contra los 
pastores que apacientan a mi pueblo: “Ustedes han 
rechazado y dispersado a mis ovejas y no las han 
cuidado. 

Liturgia de la Palabra



Yo me encargaré de castigar la maldad de las acciones 
de ustedes. 
Yo mismo reuniré al resto de mis ovejas, de todos los 
países a donde las había expulsado y las volveré a traer 
a sus pastos, para que ahí crezcan y se multipliquen. Les 
pondré pastores que las apacienten. Ya no temerán ni se 
espantarán y ninguna se perderá. 
Miren: Viene un tiempo, dice el Señor, en que haré 
surgir un renuevo en el tronco de David: será un rey 
justo y prudente y hará que en la tierra se observen la 
ley y la justicia. En sus días será puesto a salvo Judá, 

nombre: ‘El Señor es nuestra justicia’ “
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 22 

R/. El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas me conduce 
para reparar mis fuerzas. R/.

me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú estás conmigo. 
Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R/.



Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza con perfume 
y llenas mi copa hasta los bordes. R/.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 
todos los días de mi vida; 
y viviré en la casa del Señor 
por años sin término. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
efesios  2, 13-18 

Hermanos: Ahora, unidos a Cristo Jesús, ustedes, que 
antes estaban lejos, están cerca, en virtud de la sangre 
de Cristo. 
Porque él es nuestra paz; él hizo de los judíos y de los no 
judíos un solo pueblo; él destruyó, en su propio cuerpo, 
la barrera que los separaba: el odio; él abolió la ley, que 
consistía en mandatos y reglamentos, para crear en 
sí mismo, de los dos pueblos, un solo hombre nuevo, 
estableciendo la paz, y para reconciliar a ambos, hechos 
un solo cuerpo, con Dios, por medio de la cruz, dando 
muerte en sí mismo al odio. 
Vino para anunciar la buena nueva de la paz, tanto a 
ustedes, los que estaban lejos, como a los que estaban 
cerca. 
Así, unos y otros podemos acercamos al Padre, por la 
acción de un mismo Espíritu.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Jn. 10, 27

Aleluya, aleluya.
Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor;

 yo las conozco y ellas me siguen. 
Aleluya, aleluya.

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
6, 30-34 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse 
con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y 
enseñado. Entonces él les dijo: “Vengan conmigo a un 
lugar solitario, para que descansen un poco”. Porque 
eran tantos los que iban y venían, que no les dejaban 
tiempo ni para comer. 
Jesús y sus apóstoles se dirigieron en una barca hacia 
un lugar apartado y tranquilo. La gente los vio irse y 
los reconoció; entonces de todos los poblados fueron 
corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. 
Cuando Jesús desembarcó, vio una numerosa multitud 
que lo estaba esperando y se compadeció de ellos, 
porque andaban como ovejas sin pastor, y se puso a 
enseñarles muchas cosas. 
Palabra del Señor. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.



Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y Del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 

los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: Elevemos a Dios Padre, Pastor Supremo, 
nuestras súplicas y peticiones para que su fuerza 

† Para que la Iglesia, el Papa Francisco, nuestros 
Obispos y Presbíteros y todos los ministros de Dios, sean 
siempre imagen viva del Señor Resucitado y grandes 
impulsadores de su mensaje de amor. Oremos. 

R. Jesús, Buen Pastor, escúchanos.



† Para que nuestros gobernantes, trabajen por el bien 
común de nuestras comunidades y los instruyan por 
senderos de justicia y equidad. Oremos.
†  Para que el Señor siga llenando a nuestra Iglesia de 
Santas Vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal, y 
sean fortalecidos en la fe y en el amor. Oremos.
†  Para que todos los que compartimos de este Sagrado 
Banquete, unidos a la gracia que nos hace el ser hijos de 
un solo Dios, seamos verdaderos testigos ante el mundo 
de su paz y amor. Oremos.
Acrecienta en nosotros, Señor, tu misericordia y tu 
paz, para que cuantos te invocamos como verdadero 
Pastor, seamos conducidos hacia el camino de la 
justicia y el amor. Que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante, y Dios 

como bendijiste la ofrenda de Abel, para que aquello 
que cada uno te ofrece en honor de tu gloria, sea de 
provecho para la salvación de todos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

 

Liturgia Eucarística



COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me uno 
del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo con los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua condición de pecado a una 
vida nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO
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